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Los festejos de Nochebuena, al fin, habían llegado. La casa resplandecía con luces de colores que titilaban como estrellas diminutas. En la puerta, una corona de muérdago recibía a los invitados. Sobre una mesita, el pesebre, anunciaba la víspera de la Navidad; y a un costado, se ubicaba el árbol, alto y frondoso, cubierto con brillantes adornos que reflejaban la luz. Debajo, los paquetes envueltos con papel festivo, aguardaban el momento de ser abiertos con alegría. Los más chicos contaban los minutos, esperando ansiosos la llegada de ese instante. A las doce en punto las copas tintinearon, y después del brindis, la familia se reunió junto al árbol para dar inicio a la ceremonia de los regalos.

Ale, el niño menor de la casa, por primera vez, sería el encargado del reparto. Estaba aprendiendo a leer y quería demostrarlo, leyendo las tarjetitas y entregando cada presente a su destinatario. Lleno de ilusión, comenzó a repartir los obsequios que estaban dispersos al pie del árbol. Sin embargo, en su ir y venir, no vio que debajo de una guirnalda caída, había quedado oculto un último regalo.

El paquete tenía forma rectangular, no muy grande, del tamaño justo para sostenerlo con las dos manos, y casualmente, no tenía tarjetita. No se sabe por qué no lo vio. La cuestión es que el regalo pasó desapercibido y recién al otro día, mientras jugaba, lo descubrió.

La primera pregunta que apareció en su cabeza fue:

‹‹¿Para quién será?››.

A esa pregunta le siguió otra:

‹‹¿Qué habrá adentro del paquete?››.

Y otra:

‹‹¿Y si lo abro?››.

Una chispa de picardía comenzó a brillar en su mirada, pero se contuvo.

‹‹¡No, no! No lo puedo abrir sin permiso.››

​

Era cómico verlo. Las preguntas y respuestas salían de su boca como si estuviera conversando con alguien más.

‹‹Y si al agarrarlo se me rompe el papel...¡sin querer!››.

‹‹¡No, no! Me van a decir que fue a propósito››.

‹‹¿Y si juego con el regalo sin desenvolverlo?››.

‹‹¡Síííííí! Ya mismo lo voy a buscar››.

En un parpadeo, estuvo junto al árbol. El regalo lo estaba esperando, como sabiendo que ese niño pequeño le daría el valor que se merecía.

‹‹¡Nooo!››. Se lamentó Ale en un susurro. ‹‹Es muy chico para ser una pista de autos››.

‹‹¡Noooooo!››. La queja, con más intensidad, se volvió a oír en el living. ‹‹Es muy pesado para jugar en la pileta››.

‹‹¡Nooooooooo!››. Esta vez, el rezongo retumbó en toda la casa. ‹‹Es muy incómodo para usarlo como caballito››.

El regalo estaba allí, en sus manos, y sin embargo, no lo podía descubrir. Las imágenes de todo lo que podía contener aquel paquete, se atropellaban en su mente como en un torbellino; mientras su fastidio aumentaba, por no poder develar el misterioso objeto que escondía ese papel brilloso con estampa de Papá Noel.

‹‹¿¿¿Qué será???››.

Lo sacudió y no escuchó nada, automáticamente eliminó de su pensamiento la caja de bolitas.

Lo lanzó al aire y al momento se arrepintió. Sólo sintió alivio cuando volvió a atraparlo. ‹‹Uffff››.

Le dio un suave puntapié, y no... se sacó de la cabeza la idea de una pelota rectangular.

Lo pesó en la balanza del baño y quedó con más dudas que antes. Lo miró a trasluz y solamente vio el contorno.

Y así siguió por largo rato; ensayo y error.

Todas las suposiciones que hizo fueron descartadas; desde las más comunes y posibles, hasta las más insólitas y desopilantes.

Finalmente, lo fue palpando con sus deditos curiosos para descubrir un indicio, alguna señal que le diera la respuesta de qué era esa cosa que tenía entre sus manos.

El regalo, por su parte, ya le estaba dando pistas: lo invitaba a jugar. Muy pronto lo iba a descubrir.

‹‹Si se te acabaron las ideas, lo podés abrir››, le dijo su mamá, que desde hacía un rato lo observaba. ‹‹Es el regalo perfecto para que nunca dejes de imaginar››.

​

Ale, desbordado de alegría, le arrancó el papel de un tirón.

Lo que descubrió le encantó. Era un gran libro de tapa lustrosa y dibujos coloridos. El brillo en su mirada lo decía todo.

Acercó su índice a la primera letra del título y deletreando como pudo, pronunció: ‹‹CU - EN - TOS - PA - RA - JU - GAR››.

Había recibido este libro. El regalo perfecto para jugar, imaginar y descubrir el mágico mundo de la literatura.
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​​​​Valentina y los colores

[image: ]






	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]



​​Gabriela Elizabet González
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Valentina de ojos marrones y carita de ensueño quería pintar el mundo entero. 

Su color favorito era el rosa y siempre, pero siempre, lograba que todo pero todo sea rosa.

Su cabello largo y abundante caía sobre sus hombros y adornaba su espalda como flores de colores.

Cada noche con su mamá, entre dos o tres cruces de narices repetían sin parar: «Eres valiente, fuerte e inteligente».

Luego de acurrucarse muy despacito la niña de ojos marrones se escondía en su edredón.

«Noni, nonito...», repetía bien bajito su mamá hasta que ya pesaban mucho pero mucho los ojitos.

De pronto escuchó un fuerte pero fuerte estruendo y todo se volvió de color gris.

​

Abrió de golpe los ojos y aunque sintió miedo, recordó ¡que era valiente!

—Vení conmigo, le dijo un pequeño conejo. Ah, venga va de largas orejas blancas.

Caminaron por un camino lleno de abrojos que les pinchaban los pies y aunque sintió cansancio, recordó ¡que era fuerte!

—Tenemos que llegar a la cueva del gigante para que nos devuelva los colores, repetía su nuevo amigo, pequeño y orejudo.

En el camino, el conejo le contó cómo fue que el gigante les había robado todos los colores.

Primero se había llevado el azul del cielo y a la luna ya le dio pena salir; después se llevó el verde de la tierra y ninguna de las flores pudo crecer, los árboles entristecidos se fueron secando uno a uno y los pajaritos ya no tenían dónde cantar. 

Así se fue llevando todos los colores, de a poco y sin prisa. El último que se llevó fue el rosa, dijo el conejo. Las niñas ya no podían adornar sus vestidos, ni sus muñecas; dejaron de jugar y de reír. 

Al escuchar al pequeño, Valentina pensó que estaba en un gran problema y aunque sintió preocupación recordó ¡que era inteligente!

Inmediatamente comenzó a pensar en un plan para recuperar los colores y más aún su color favorito. ¡El mundo no podía existir sin su color!

Valentina pensó y pensó. Caminaba de un lado para el otro y de tanto dar vueltas y vueltas ¡se mareó!

Ay, ay, ay... Todo le daba vueltas. 

Para un lado y para el otro. ¡Todo se mezclaba!

Y fue ahí donde una fabulosa idea se le ocurrió. Ahora ya sabía qué hacer, sabía cómo vencer a ese gigante.

Recordó que cuando era pequeña ella y su mamá siempre jugaban a las adivinanzas. ¡Era divertido! La que ganaba siempre podía elegir su premio. A veces un chocolate; otras, un abrazo.

Así fue que Valentina juntó toda su valentía, toda su fuerza y toda su inteligencia y fue directo a la cueva del temido gigante. 

—¿Estás segura? —le preguntaba su amigo.

—¿Segurísima? —le insistía con nerviosismo. 

—Vos tranquilo, conejo, esto no puede fallar. 

En el camino, Valentina imaginaba qué tan grande sería ese gigante, de qué color tendría el pelo, con qué cosas le gustaría jugar y si tendría amigos.

​

—¿Vos creés que ese gigante tiene amigos? —preguntó de repente al conejo.

El conejo empezó a reír a carcajadas. 

—¡Qué buen chiste! ¿Cómo puede tener amigos un gigante roba colores como él?

Entre risas y otras historias llegaron a la famosa cueva. ¡Qué oscura parecía! Grande y temible. En la entrada y entre algunos arbustos grises y secos encontraron unas pisadas enormes ¡Sin duda, por ahí había pasado ese gigante!

—¡Entremos! —gritó con ánimo Valentina y su amigo la siguió. 

Un fuerte gruñido los sorprendió en medio de la oscuridad: 

—Grrr... Grrr... Grrr.

El pequeño conejo saltó tan alto que acabó prendido del pelo de la valiente niña. Se tomaron de la mano y continuaron sin pausa. 

A medida que avanzaban, la cueva empezó a iluminarse de distintos colores. 

Parecía que había salido el sol, un hermoso color amarillo lo llenaba todo, y unos pasitos más allá, un azul intenso de mar y cielo se confundía con un verde estridente, tan vivo y hermoso que sus caritas se iluminaron.

—¡Guauuu...! ¡Mirá más allá, Valentina, tu color favorito! —dijo el conejo orejudo.

Valentina avanzó y se quedó perpleja al ver que todos, pero todos los colores del mundo estaban esparcidos en esa cueva.

De pronto, unos pasos torpes pero pesados interrumpieron la escena:

—¿Qué hacen en mi casa? ¿Quién los invitó? —dijo el gigante con intriga.

—Venimos a jugar con vos —dijo Valentina. 

—¿Conmigo? —preguntó el gigante asombrado.

—Sí, ¿jugás? ¿Te gustan las adivinanzas? —Valentina se mostraba tan segura que hasta su amigo orejudo ya había olvidado el miedo y el gigante parecía entusiasmado con la idea.

—Yo voy a jugar, pero te advierto que no me gusta perder —dijo el gigante con un tono amenazante.

Enseguida, Valentina se recostó sobre el suelo como hacía de chiquita con su mamá y comenzó el juego...

—Veo, veo —dijo en tono amigable.

El conejo se recostó a su lado y el gigante lo siguió. Al mirar hacia todos lados desde el suelo de la cueva podían distinguir una multitud de colores; se formaban cientos de arcoíris todos de distintos colores, brillantes y hermosos.

—¿Qué ves? —respondió el gigante. 

​

—¡Una cosa!

—¿Qué cosa? —contestaron a coro.

—¡Maravillosa! 

—¿De qué color?

— Color... color... ¡Verde! 

Inmediatamente la cueva se llenó del verde de los árboles, del verde del césped de verano, del verde de los sapitos saltarines, del verde de los graciosos lagartos, del verde de esas piedras preciosas y de las plantas con todas sus hojas.

—Un árbol —dijo el gigante con seguridad.

—¡Sí! —contestó con risas la niña.

—Flores del jardín —añadió el conejo. 

—¡Sí! ¿Qué más? 

—Un trébol. 

—El bosque.

—¡Una manzana!

—Los loros.

—¿Una tortuga?

Lo que ellos no sabían era que a medida que adivinaban, todos y cada uno de los colores volvían a adornar el mundo entero.

Y así pasaron tantas adivinanzas como colores existen en el mundo; entre risas cada vez más fuertes el gigante, Valentina y su amigo orejudo ocuparon el día entero.

Pero de pronto, se dieron cuenta de que ya no quedaban más colores... 

—¿Y ahora? —preguntó el conejo orejudo.

—¡A correeerrr! —gritó Valentina.

Las patitas ya no les daban más del apuro, ya casi llegaban a la salida de la gran cueva cuando escucharon el llanto desconsolado del gigante.

—¡Buaaa! ¡¡Buuuaaa!! ¡¡¡¡Buuuuuuaaaaaa!!!!

Valentina recordó inmediatamente la enseñanza de su mamá: «Si te encuentras con alguien que llora, llora con él y si te encuentras con alguien que ríe, ríe también con él». No podía dejarlo solo, él ya había estado mucho tiempo solo.

​

Una sola mirada sirvió para que su amigo orejudo la siga otra vez, pero esta vez, la cueva era toda pero toda gris: todos los colores habían desaparecido y ahí estaba llorando desconsoladamente el temible gigante roba colores.

El pequeño conejo tomó de la mano a Valentina y juntos se sentaron a su lado. 

Después de un ratito, cuando el gigante pudo contener su llanto, les contó que hacía mucho tiempo atrás él también había sido feliz, pero que de a poco se había quedado solo y muy pero muy enojado había guardado todos los colores solo para él. 

Ahora no le quedaba nada, solo su soledad.

Valentina lo tomó de la mano y le dijo: 

—¿Sabés cómo se va despacito la soledad? Cuando nos dejamos agarrar de la mano.

Así, despacito lo​ llevó afuera de la cueva y cuando miraron hacia el horizonte pudieron encontrar todos, pero todos los colores del mundo entero.

«¡Guaauuu!», pensó la niña más valiente, fuerte e inteligente.

De pronto, sus ojitos se entreabrieron y pudo distinguir uno de esos besitos de su mamá:

—Valen, mi princesa; es hora de despertar. 

Te dejo la ropa, vestite que ya es hora de ir a la escuela.

Valentina se sentó en su cama y sonrió porque sabía que habían vuelto todos los colores del mundo entero.

​

Reseña

¿Sabés qué es lo que hace brillar a los colores? ¿Sabés cuáles son las cosas que hacen que los colores sean fuertes y mágicos?

Las risas y los juegos de los niños. 

En esta hermosa historia descubrirás que los colores más hermosos se reflejan cuando estamos riendo y rodeados de amigos.

Valentina es una niña fuerte, valiente e inteligente que deberá enfrentar un gran desafío: devolverle los colores a un mundo gris. ¿Querés descubrir cómo lo logrará?
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​​​​Estrella de cielo y mar
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​​Victoria Lis Marino
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Cuenta la leyenda que muchos años atrás había una estrella en el firmamento que soñaba con conocer el mar. 

Sometida siempre al calor incandescente del sol, miraba a la tierra con anhelo, deseando bañarse en esas manchas azules, que los otros astros, decían, eran manantiales de agua fresca.

Se rumoreaba que un cometa había dicho, que un meteorito había escuchado, que una estrella fugaz le había contado que allí abajo, el aire era siempre fresco y el agua aliviaba los calores más intensos. Como si fuera poco, se comentaba que las aguas eran dulces y también saladas, frías, y a veces, templadas y que todos los paisajes mejoraban. 

​

Un día de verano, cuando el sol dejaba de broncear y empezaba a quemar, la estrella pidió un deseo existencial: poder bajar a la tierra y tocar el mar. 

Como si la hubieran escuchado de un agujero negro completamente mágico, un viento galáctico la empujó hacia abajo y como un magneto fue atraída hacia el planeta de los garabatos. Tanta, pero tanta era la fuerza que la tironeaba que por un momento se pensó que la gravedad se la tragaba. 

Viajando a la velocidad de la luz sentía que no tenía tiempo de amortiguar la caída, por suerte vislumbró un gran manchón azul y decidió apuntar allí la mira. Se hizo un palito bien finito, después encogió las piernas, y cuando por fin entró en la superficie terrestre se achicharró como un puñado de almendras. De repente se congeló, y se cubrió toda de escarcha, un merecido alivio para tanta marcha. 

¡Y justo cuando parecía que por fin todo terminaba!, activó un pequeño paracaídas de emergencia, que la salvó de la más inminente contingencia. 

¡Y así cayó!, con la delicadeza de un clavadista olímpico en medio del Océano Índico. Tanta energía aún tenía que flotó y hasta nadó, vio por primera vez el cielo desde abajo, y se maravilló. En azul ​intenso cubría a sus amigas las estrellas como un tul, ¡qué increíble! 

Se estiró un poquito y se percató de los colores, la vida y los olores. Y después de tanto contemplar, se sumergió para variar, y el mundo que allí vio, aún más la cautivó. 

En las profundidades, los animales se le acercaban como un imán, atraídos por su calor, y su alegría sin igual. Tan fabuloso era ese mar sin fin, que no se percató de que debía volver a subir. 

Escaleras hasta el cielo no había en ningún lado, y se empezaba a preguntar, «¿alguna vez dejaré este mundo tan soñado?».Por suerte una ballena se le acercó y una sirena la saludó, y así de repente todo cambió. De amigos se hizo enseguida, y entre risa y sonrisa supo que allí siempre se quedaría.

Cuenta la leyenda que así nació la primera estrella de mar, una que cayó del cielo y dejó de brillar, para dedicarse a nadar.
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​​​​Las brujas del barrio
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​​Victoria Lis Marino 
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En mi barrio había brujas. ¡Sí! Así como lo escuchan... aunque estas brujas no eran ni viejas ni tenían verrugas en la cara ni narices puntiagudas o vestidos largos. No usaban capa ni escoba y siempre vestían a la moda.

Contaban con nombre y apellido, Anita y Victorita, y para mí eran dos brujas de verdad, disfrazadas de nenas de carne y hueso. ¡Carne... mucha!, huesos, ¡también! Pero corazón, corazón sí antes que nada...

Cada vez que las dos vecinitas brujitas se juntaban les salían tanto humo de la cabeza que se veía desde todos los rincones del barrio. Es que se la pasaban planeando hechizos macabros para torturar al resto de los infantes que habitábamos en esas tres manzanas.

​

Si pasabas por la puerta de alguna de sus casas andando en bici, ellas te gritaban: «Qué bici fea, la mía es mucho más linda y va más rápido». 

«¡Claro!», pensaba yo, «¡porque debe volar! ¡Seguro es una bici escoba!».Si te las cruzabas en algún cumpleañitos se las ingeniaban para dar lástima y ponerse justo debajo de la piñata, consiguiendo el doble de caramelos que los demás. Para mí, hacían un hechizo especial que les transformaba la cara en un conejito tierno y todas las mamás caían en el engaño. 

Y si por alguna de esas tristes casualidades se ponían a jugar el picadito barrial del domingo, buscaban la manera de hacer trampa y anular todos los goles de los contrincantes. Quizás les borraban la memoria a los jugadores, ¿quién sabe? 

La cuestión es que se la pasaban diciéndome que eran más inteligentes, más lindas, más buenas, más ricas, más sofisticadas y hasta ¡más altas que yo!, y eso que, al lado mío, parecían enanos de jardín.Una tarde de primavera salí a vender plantitas por mi barrio cuando tuve la desgracia de encontrármelas. Ya había un humo raro en el aire que no dejaba respirar y anticipaba lo peor, pero tenía tantas ganas de salir que no me importó demasiado. 

Caminaba por la vereda cuando Anita y Victorita se abalanzaron con sus bici-escobas y me tiraron toda mi mercadería.​ «Ay, perdón», me dijeron como si no fuera evidente que lo habían hecho a propósito. «Esas no son plantas de verdad», dijo Anita, «así que ni te molestes en juntarlas». 

«¡Sí! es barro con flores, nadie te las iba a comprar», agregó Victorita. A su criterio, las brujas me habían hecho un favor al sacarme de mi propia humillación, para mí, fue otro de sus atropellos. 

Estaba a punto de largarme a llorar cuando apareció mi amiga Guadalupe, que viendo todo lo que había sucedido se acercó a consolarme. Iba a ir a contarle a mamá cuando me percaté de que algo extraño le pasaba a mi amiga, su cara estaba cambiando y un humo rosado salía de sus orejas. «¿Estás bien?», le pregunté. «Sí, Ivy, tranquila, es que tengo una idea para vengarnos de las brujas. ¿Viste que dejaron sus bici-escobas tiradas en la vereda?, bueno, ¿qué te parece si las buscamos, nos las llevamos y las escondemos? ¡Así seguro que no vuelan más!», sugirió. 

Y eso hicimos, nos llevamos las bicis a mi cuadra y las dejamos detrás de una planta, eso sí, sobre la vereda, para que no las pisaran los autos, porque tan malas no éramos.

Al ratito mi mamá me pidió que entrara, la hora de los juegos había terminado y yo me tenía que bañar antes de apestar a bruja. 

​

Y en ese instante, algo le llamó la atención, dos bicis detrás de una enorme lavanda. «¿Esas no son las bicis de las nenas de la otra cuadra?», me preguntó mamá, haciendo mil comentarios sobre la importancia de cuidar las cosas y felicitándome por ser tan buena hija, siempre dejando mi bici en su lugar. 

Yo por dentro me reía a carcajadas, y se ve que me debe haber escuchado el pensamiento porque me miró bien fijo a los ojos y cuando estaba a punto de hacerme confesar aparecieron los padres de las brujitas preguntando si alguien había visto las bicis. 

Una vez adentro, mamá, que también tiene poderes de videncia preguntó: «¿Vos tuviste algo que ver con lo que acaba de pasar?». Y como cuando miento me pongo muy colorada no me quedó otra que decir la verdad. Eso sí, le conté todo, todo desde el principio. 

«Entonces, Ivy, vos también fuiste un poquito brujita hoy, ¿no?», increpó. 

Y de repente, una sensación rara invadió todo mi cuerpo. Corrí al baño y vi que una verruga se asomaba en la punta de mi nariz. «¡Ay, no, este barrio está lleno de brujas!» grité...
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​​​​Chiquita y su amigo mágico
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​​Gladys Graciela Schiavone Cánepa
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Chiquita es una cachorrita labradora de color negro; vive en una casa con un jardín. Todas las mañanas le gusta acostarse con la barriga hacia el sol; es su pasatiempo favorito y lo disfruta mucho. También juega corriendo con su pelota preferida que hace ruidos. Pero lo que más le gustaría es tener un amigo; a veces se siente solita, ya que su dueña tiene que ir a trabajar y no puede jugar siempre.

Una mañana, mientras olfatea las plantas, se acuesta debajo del parral a dormir su siesta luego de haber comido mucho y siente que algo golpea una de sus patas; al mirar, ve un gusanito verde. 

Lejos de tenerle miedo o de querer asustarlo, se queda quieta mirándolo y su curiosidad le lleva a preguntarle:

​

—¡Hola!, ¿quién sos?

—¡Hola!, me llamo Gusanín y soy un gusano de parra. ¿Cómo te llamas?

—Mi nombre es Chiquita, nunca te había visto, ¿qué haces?

—Yo vivo entre las hojas de la parra y me alimento de ella; yo siempre te veo jugando desde las ramas.

—¿Cómo llegaste a mi pata, si estás siempre arriba?

—Me caí por el viento —le responde el gusano.

—¿Puedo tocarte?

—Sí, si no me haces daño.

Y Chiquita, con suma delicadeza, lo huele y posteriormente toca con su otra patita el cuerpo delgado y suave de su nuevo compañero. Observa con curiosidad cómo se encoge y se estira para hacer caminar sus breves y numerosas patitas.

—¿Quieres que seamos amigos? —le pregunta la perrita.

—¡Me encantaría! —le responde el gusanito parado sobre algunas de sus patitas y aplaudiendo de alegría con el resto.

Chiquita, muy alegre, lo besa pasando su lengua por él.

—¿Quieres que juguemos un rato con mi pelota? —le indica la labradora con mucha felicidad, mientras se para y va a buscar su juguete preferido, mientras Gusanín la espera. Luego de darle las indicaciones a su nuevo amigo, comienzan a jugar a intercambiar la pelota. Chiquita se da cuenta de que tiene que lanzarla lentamente para no dañarlo y espera pacientemente a que el gusanito la alcance y la mueva un poquito.

Después de un rato de juegos, ambos amigos se han cansado.

Y desde ese día todas las tardes ambos am​igos pasan hasta el otoño, jugando un rato y luego Chiquita lo ayuda a volver al parral, deslizándose por su pata. Y luego que lo hace, el gusanito sube y, antes de desaparecer entre el follaje, la saluda con sus brazos delanteros. Chiquita lo mira asombrada y siente una gran alegría en su corazón al darse cuenta de que ya no está sola. Ahora tiene un amigo, y cada mañana sale a verlo para correr alrededor de Gusanín o permitirle que se suba a su lomo para pasear por el jardín. Ambos amigos trataron de jugar con otra pelota roja de Chiquita, pero al ser muy chiquito, Gusanín no puede; queda enredado en el juguete.

Una tarde, Chiquita ve a Gusanín ya en el piso muy atareado excavando en el suelo de una maceta.

​

—¡Hola, amigo! ¿Qué estás haciendo?

—¡Hola, amiga! Te aviso que no soy un gusano común, ¡soy mágico! Y estoy haciendo mi casa para dormir mucho.

—¿Vas a dormir mucho, Gusanín? ¿Cuánto?

—Lo que necesite, Chiquita, para poder cambiar, y cuando empiece con el sueño, no nos vamos a poder ver.

—¿Por qué no nos vamos a ver?

Y Gusanín le explica que es mágico, porque no solo puede ser su amigo y jugar con ella, sino que cuando despierte podrán volver a ser amigos para siempre, y dicho esto, siguió con su tarea de excavar, bajo la mirada de su amiga.

Al día siguiente llovió mucho y luego iniciaron los fríos. Chiquita no sale al patio por esa razón, hasta que una mañana soleada pero muy fría, sale a ver a su amigo, pero no lo encuentra; lo olfatea, mira, busca y se siente triste por haber perdido a su querido amigo. El otoño llega desprendiendo las hojas del parral y el invierno lo desnuda completamente; el frío, al ser cada vez muy intenso, hace que Chiquita esté adentro de la casa, al calorcito, y mire por la ventana el jardín, extrañando a su amigo. Los meses pasan y llega la primavera. Con ella, el parral se cubre de hojas y las plantas florecen. Chiquita camina buscando a Gusanín por el parral, mira hacia arriba, olfatea las macetas y, al no verlo, se acuesta y recuerda cuando allí vivía su amigo y jugaban juntos. Pero al pasar cerca de una maceta, una voz la llama.

—Hola, chiquita, ¿te olvidaste de mí?

La perrita mira hacia ese lugar y ve sobre las hojas de una planta una mariposa de colores que le sonríe. Se le acerca y la olfatea; ella reconoce ese olor.

—¿Sos Gusanín? —le pregunta, extrañada por el aspecto de su amigo.

—¡Sí!, ¡sí!, ¡sí!, ¡soy yo, volví! ¿Te gusta cómo luzco? —indica el antes gusano convertido ahora en mariposa, posando para un lado y otro y extendiendo sus alas de colores beige a marrón.

—¡Guau! ¡Estás fantástico! ¿Qué te pasó?

Y Gusanín le explica que en su casita, debajo de la tierra, mientras dormía, su cuerpito fue cambiando; por eso se ausentó, pero ahora volvió como una hermosa mariposa.

—¿Quieres jugar? —le dice la cachorra mientras trae su pelota.

—¡Sí!, ¡ahora puedo volar para ir a buscarla!

​

Y a continuación, ambos amigos comienzan a jugar con la pelota y luego Gusanín le hace mimos en la cara y las patitas de su amiga, disfrutando del sol y la felicidad de estar juntos.

Chiquita entiende que durante esos meses no perdió a su amigo, sino que este, al ser mágico, se transformó y cambió su cuerpito; luego, mientras descansan a la sombra del parral, después de tanto juego, ella le dice:

—No tiene importancia, Gusanín, si eres gordo, alargado, con o sin alitas; lo esencial es que nuestra amistad siempre nos una y que nos encontremos contentos jugando; esa es la magia que tienes.
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